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BARCELONA, C U A D R O S  
S INCR~NICOS 
BARCELONA, QUADRES SINCR~NICS, OBRA CONJUNTA DEL 
'ESCRITOR JOHN CELECIA Y DEL ARTISTA PLÁSTICO 
JEAN-PIERRE POTIER, FORMA PARTE DE UNA EXPOSICIÓN 
ITINERANTE QUE LLEVA EL TÍTULO GENÉRICO DE 
"CARTOGRAPHIE D L'IMAGINAIRE, PLANS DE VILLES 
ONIRIQUES", EN LA QUE EL TEXTO CAPTA AL AZAR PEDAZOS 
DE VIDA DE LOS INNUMERABLES CIUDADANOS, ASÍ COMO 
PINTURAS DE ACONTECIMIENTOS QUE SUBRAYAN LA 
COEXISTENCIA DEL INDIVIDUO Y LA MASA. 
JAUME H U C H  E S C R I T O R  
C A T A L O N I A  
ARTE 
PELLE PHÉNICIENNE BARCELONE' 
,.gi T i .  
Por qué no amar la ciudad, pin- 
tarla, cantarla, en su propio rit- 
mo, reconociendo plenamente 
su humanidad? 
La ciudad, diversa, paradóiica, rica y 
miserable, gloriosa y decadente, siem- 
pre fascinante y siempre en primer pla- 
no de nuestras incertidumbres. 
Ésta es la propuesta de Jean-Pierre Po- 
tier y John Celecia, en la que los cola- 
ges y los textos libres se coniugan en 
una pasión común por la ciudad. La se- 
lección de ciudades no responde a una 
tipología académica, sino a la búsque- 
da de las infinitas variantes de la ex- 
presión humana. París, Beijing, Buenos 
Aires, Roma, Atenas, Hong-Kong y, en- 
tre otras muchas, también Barcelona. 
El artista plástico y el escritor se ofrecen 
la oportunidad de la simbiosis, de com- 
partir la subietividad, del trabaio aso- 
ciativo y complementario hacia el de- 
senlace inesperado. La percepción 
poética del artista y la visión pictórica 
del poeta, se encabalgan y constituyen 
una aleación sinérgica donde el tiempo 
se hace nebuloso y el espacio escapa 
de las dimensiones establecidas. 
Barcelona, quadres sincrdnics forma 
parte de una exposición itinerante a 
través de Europa y América, que ofrece 
una selección de algunas de esas ciu- 
dades, y en la que el texto, en una o 
diversas lenguas, capta al azar peda- 
zos de vida de los innumerables ciuda- 
danos, así como pinturas de aconteci- 
mientos que subrayan la coexistencia 
del individuo y la masa. 
Los colages suscitan una mezcla de 
emociones y de evocaciones en los co- 
nocedores de esas ciudades, y despier- 
tan curiosidad y sorpresa en quienes no 
las conocen. 
John Celecia nació en Buenos Aires. De 
socialización intensamente urbana, plu- 
rilingüe y pluralista. Se incorporó muy 
ioven al mundo del trabaio, y vivió 
pronto la incertidumbre política y eco- 
nómica. Su formación se mueve entre la 
ciencia y el arte. Finalmente, se com- 
promete en el trabaio científico interdis- 
ciplinario, pero permanece siempre fas- 
cinado por el arte y las letras. 
En su experiencia de trabaio se alter- 
nan y se confunden el conferenciante, 
el artesano, el cantante, el profesor, el 






por la alquimia 
desenfrenada 
de las locas magias 





de la suerte 
de las vías inciertas 
sobre las olas templadas 
de una mar madre 
generadora 
JUNTO A LA CIUDAD 
Sol poniente 
sobre un conglomerado 
de colmenas superpobladas 
y un albedo malva 
agitándose 





de ocho flechas irreales 
dibujadas 
en la mira 
de un arco de piedras desnudas 
tario, el funcionario internacional y el 
escritor. 
Su compromiso, a partir de 1973, con 
una organización internacional con 
sede en París, le permite iniciar el pri- 
mer programa intergubernamental de 
ecología urbana. Viaia mucho, sobre 
todo al Tercer Mundo, y escribe nume- 
rosos artículos en los que integra cien- 
cias ambientales y humanismo, en bus- 
ca de una ciudad respetuosa con la 
naturaleza, más desvelada y menos 
consumista. Sobre todo, una ciudad con 
rostro humano, habitable, cuyo ritmo se 
muestra en la calle, en la elegía del 
barrio. La ciudad hecha poesía conver- 
ge con la obra pictórica del artista 
Jean-Pierre Potier. 
Jean-Pierre Potier nació en Nantes. Su 
ORILLA 
He trazado el vuelo 
de la gaviota ida 
que planea 
sobre la copa rapada 
de un pino ribereño 
PUERTO 
Grúa negra 
sobre el suelo 
desgarrado 
por un megalosaurio amarillo 
de mandíbulas 
pantagruélicas 
y una palmera 
raquítica 
apoyada 
en el horizonte de babores 
Sol que cae 
sobre el canto de las cadenas 
que abrazan 
los tambores derviches 
enmarcados 
en un cuadro 
cacofónico 
punteado 
de ocres ferruginosos 
JOHN CELECIA 
(Trad. Lluis Garcia i Petit) 
infancia y adolescencia transcurren en 
Angers. Su actividad germina precoz- 
mente y se nutre de numerosos viaies 
que le marcarán hasta convertirse en 
parte esencial de su experiencia. Des- 
pués de formarse en Bellas Artes, emi- 
gra a París en un período enriquecido 
por los acontecimientos del 68. Duran- 
te esa época, prueba todo tipo de téc- 
nicas: pintura, grabado, escultura, 
cine. 
Los años 80 enmarcan sus incursiones 
en el mundo del colage y el aleiamiento 
de la pintura. A partir de 1989, su crea- 
ción se acelera. Es testigo del cambio 
artístico, drástico, en su estructura física 
y social, del barrio de La Bastille, ame- 
nazado por el uniformismo y la pérdida 
de identidad a causa de la especula- 
ción inmobiliaria; barrio, sin embargo, 
querido por una comunidad artística fiel 
a su autonomía y autenticidad. 
En 1990 se asocia con artistas de la 
Europa del Este, con quienes comparte 
las "Journées portes ouvertes des Artis- 
tes de La Bastille". De esa época es su 
serigrafía "Le Génie de la Liberté". 
En 1991, obligado a cerrar su estudio 
de la rue de Sedaine, sus creaciones se 
dispersan entre los amigos. Sin embar- 
go, la actividad creadora continúa y se 
ve estimulada por exposiciones, encar- 
gos y una nueva instalación, siempre en 
La Bastille, en un estudio compartido. La 
convergencia de este reavivamiento 
con la expresión poética del escritor y 
científico John Celecia, marcan una 
nueva etapa de su expansión. ¤ 
